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GUILLERMO SANZ  VALLADOLID 
El 12 de octubre de 1936 el filóso-
fo español se enfrentó con el ge-
neral Millán Astray en el paranin-
fo de la Universidad de Salaman-
ca, un momento histórico lleno de 
mitos que el bibliotecario Severia-
no Delgado desnuda en su libro 
Arqueología de un mito. 

Ese día, el sonido de los dispa-
ros hacía eco por toda España y la 
tensión paseaba por las calles pla-
gadas de militares, donde los ciu-
dadanos intentaban aparentar 
una ficticia normalidad. La Gue-
rra Civil había explotado. Sobre 
este escenario interpretó sus últi-
mas palabras Miguel de Unamu-
no. El rector de la Universidad de 
Salamanca pasó los últimos días 
recluido en su domicilio hasta su 
muerte el 31 de diciembre, casi en 
un silencio impuesto por sus hijos, 
que le suplicaron que pusiera fre-
no a su oratoria después del re-
vuelo causado ese día en el para-
ninfo. 

Detrás de la historia se esconde 
el mito y, detrás de éste, la reali-
dad; un viaje al pasado en el que 
Severiano Delgado adopta el pa-
pel de guía. El historiador y biblio-
tecario de la Universidad de Sala-
manca lleva años buceando por la 
historia salmantina, donde Miguel 
de Unamuno es un punto de obli-
gado paso y al que radiografía en 
su libro Arqueología de un mito 
(Silex ediciones).  

El artículo Unamuno´s last lec-
ture de Luis Portillo confundió a la 
historia: «Portillo no quería hacer 
una recreación objetiva, porque 
no estuvo allí, sino hacer una idea 
de lo que podía haber dicho. Puso 
al anciano héroe enfrentándose a 
un cíclope. Puso primero el dis-
curso de Millán Astray, que no 
existió, para después poner el de 
Unamuno. A la gente le encanta, 
porque es más bonito que lo que 
pasó en realidad. Hubo un alboro-
to y nadie se enteró muy bien de 
lo que había pasado», asegura.   

La intervención del rector no se 
pudo grabar, alzó la voz sin el mi-
cro delante. Ocho versiones de lo 
ocurrido -presentes en Arquitectu-
ra de un mito- sirven para recons-
truir la realidad. «Fue un acto su-
mamente aburrido». El biblioteca-
rio explica que el ‘Vencer no es 
convencer. Para convencer hay 
que persuadir’, fueron algunas de 
las palabras que salieron de sus 
labios como un volcán, como lo 
hicieron en otras ocasiones. Sin ir 
más lejos, unos pocos días antes 
se las hizo llegar a Francisco 
Franco en la reunión que mantu-
vieron en el Palacio Episcopal de 
Salamanca.   

El padre de la Legión, Millán 
Astray, sólo levantó la voz cuando 
Unamuno puso como ejemplo a 
José Rizal, héroe de la indepen-
dencia de Filipinas. Fue entonces 
cuando entonó ‘Muera la intelec-
tualidad traidora’, disparo de ad-
vertencia que desató el caos en la 
sala y diez minutos para la histo-
ria. «No fue una réplica a ningún 
discurso. Millán Astray explotaba 
como un volcán y a los minutos se 
le pasaba. Hay testigos que asegu-
ran que a la salida se despidió de 
Unamuno. Para Astray acabó ahí, 
pero a Unamuno le costó caro -le 
echaron de la Universidad, del 
Ayuntamiento y estuvo en arresto 
domiciliario-».Unamuno no pudo 
responder al cañonazo verbal del 
militar: «Algunos militares empe-
zaron a montar las armas. Astray 
ordenó a Unamuno que cogiera 
del brazo a Carmen Polo y salie-
ra», relata. Sin embargo, el escri-
tor tenía en su poder una coraza 
de prestigio que le hacía casi into-
cable. «Si a Unamuno no le pega-
ron un tiro o le metieron en la cár-
cel fue porque era una persona 
con un tremendo prestigio y Fran-
co no podía permitirse perder cré-
dito ante la opinión pública católi-
ca de Europa. En aquellos años 
mataban a gente por mucho me-
nos de lo que dijo Unamuno».  

Karra Elejalde caracterizado como Unamuno en ‘Mientras dure la guerra’.

‘premiere’ mañana con la presen-
cia, entre otros, de Alejandro 
Amenábar,  Karra Elejalde, 
Eduard Fernández (Millán As-
tray), Santi Prego (Franco),   Pa-
tricia Lopez Arnaiz,  Carlos Se-
rrano-Clark, Luis Zahera, Tito 
Valverde, Luis Callejo, Ainhoa 
Santamaría, Mireia Rey y Jorge 
Andreu, además de los producto-
res Fernando Bovaira y Domingo 
Corral. 

Y es que un total de 15 localiza-
ciones de Salamanca forman par-
te de este largometraje. Las calles 
Bordadores, Compañía, Cervan-
tes, de la Veracruz y Tavira; la 
iglesia de San Martín, la Plaza de 
San Benito, el Edificio Histórico 
de la Universidad de Salamanca, 
el Patio de Escuelas, la Universi-
dad Pontificia, la Catedral Vieja, 

el Puente Romano y la Plaza Ma-
yor han sido las elegidas para el 

 rodaje de una película que no es 
sólo un ‘biopic’ de Unamuno. 
Tampoco cae en el maniqueísmo 
de la Guerra Civil y, aunque desa-
rrolla  las intrigas militares y po-
líticas que llevaron a Franco a 
perpetrarse en el poder durante 
cuarenta años, es más que una 
lección de historia. Amenábar  ya 
remarcó durante la presentación 
de esta cinta que este trabajo 
apela muy directamene a nuestro 
presente y a nuestra condición 
como ciudadanos.  

La película es, en este sentido, 
una reivindicación de la convi-
vencia. Amenábar muestra esos 
enfrentamientos interminables a 
través de un personaje como 
Unamuno. Un intelectual porten-

toso que tras el incidente de Sal-
manca fue destituido como rector 
y que vivió sus últimos días -mu-
rió a finales de 1936- desolado.  

‘Venceréis porque tenéis sobra-
da fuerza bruta, pero no conven-
ceréis porque convencer significa 
persuadir. Y para persuadir nece-
sitáis algo que os falta en esta lu-
cha: razón y derecho’. El director 
comenzó a  investigar sobre este 
episodio y sobre un periodo apa-
sionante de la historia del que 
asegura desconocía muchos en-
tresijos. Mientras dure la guerra 
viaja a los primeros meses de la 
contienda para seguir los pasos 
de un Unamuno seco, austero, 
contenido y contradictorio. Una 
historia del pasado con una cone-
xión muy potente con la España 
de hoy en día.  

El último 
discurso


